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El Renacimiento es un fenómeno cultural que se origina en Italia y específicamente en Florencia, a mediados del siglo XVI. No solo se enfocó en el florecimiento artístico, sino también en la reivindicación de los valores humanos. Además fue un periodo de la historia que supuso un incremento del bienestar de la población, sobre todo de las masas, que vivían bajo el dominio de los señores feudales a quienes debían rendir tributo, en dinero y persona.

A diferencia del feudalismo que fue una de las razones de la decadencia de la Edad Media, el intercambio comercial que se desarrollaba en el Este de Europa por influencia del Imperio Otomano, favorecía la implantación de otro sistema de organización política y social que habría de persistir hasta nuestros días en gran parte del Hemisferio Occidental: el mercantilismo o mejor conocido como capitalismo.

Sin embargo, si bien este nuevo sistema permitió ofrecer la fuerza de trabajo a cambio de una remuneración, que en un inicio favorecía a la equidad entre clases sociales, la situación en la actualidad es que la riqueza se ha concentrado en pocas manos y se ha incrementado la diferencia entre los países del Norte industrializados y los del Sur que aún mantienen un modelo de explotación de los recursos naturales. 

Más aun, la sociedad de consumo, la alienación social y la competencia exacerbada, son características del actual sistema económico, que se contrapone a la búsqueda de la virtud, entendida como el desarrollo de los talentos personales para ponerlos al servicio de los demás, que fue una de las ideas que dio origen al Renacimiento. Es por ello, que es importante aprender sus lecciones, para no cometer los mismos errores en el presente o reformular el camino hacia la justicia social, que debería ser uno de los principales derroteros de la civilización humana.


